
La Edad Antigua es la etapa que se extiende desde la invención de la escritura hace 5.000 

años hasta la caída del Imperio Romano en el año 476 d.C.  

Durante esta época, surgieron las primeras grandes civilizaciones, cada una con su 

territorio, su lengua y sus costumbres diferentes. Estas civilizaciones fueron.  

 Los romanos.

 Los griegos.

 Los egipcios.

 Otras civilizaciones: íberos, celtas, fenicios, cartagineses…

Todas estas civilizaciones aparecieron en torno al Mar Mediterráneo. 

El antiguo Egipto surgió hace más de 5.000 años. En África, a orillas del río Nilo aparecieron 

dos reinos llamados Alto Egipto y Bajo Egipto. En el año 3100 a. C. el rey Menes unió 

estos dos pequeños reinos bajo su autoridad. Por eso se le considera el primer faraón. Desde 

entonces, Egipto se convirtió en un imperio muy poderoso que permaneció hasta el año 30 

a. C. en el que fue conquistado por los romanos.

Los reyes egipcios, llamados faraones eran considerados 

como dioses a los que el pueblo veneraba. Los egipcios no 

podían mirar ni tocar su cuerpo. El faraón era la máxima 

autoridad que controlaba todo Egipto. Era inmensamente 

rico y poderoso. El faraón y toda la familia real vivían 

rodeados de lujo y de cientos de sirvientes que atendían sus 

necesidades. 

Los grandes templos y el palacio del faraón eran los 

edificios más importantes de las ciudades. Cada dios egipcio 

tenía su propio templo. Además, en los templos también 

había escuelas, bibliotecas, tiendas, graneros y almacenes. En 

el palacio del faraón estaba la sede del gobierno. 



Los egipcios inventaron una forma de escritura formada por pequeños dibujos llamada 

jeroglífica. Cada dibujo podía significa significar sonidos, palabras u objetos. 

Una gran parte de los egipcios no sabía escribir. Las personas encargadas de la escritura eran 

los escribas, los cuales también trabajaban como secretarios y contables del faraón. 

Los egipcios creían en la vida después de la muerte. Eran politeístas, porque tenían muchos 

dioses, como Isis, Osiris y Horus. 



Las pirámides se construyeron para enterrar a los faraones. Su construcción duraba años y 

en ella trabajaban miles de campesinos y también esclavos. Los bloques de piedra para 

construir las pirámides eran transportadas mediante rodillos de madera humedecidos. 

Los celtas ocupaban la zona de la Meseta y 

la costa atlántica. Vivían en zonas elevadas, 

en poblados amurallados llamados castros. 

Sus casas eran circulares y no tenían una 

colocación ordenada. Vivían en poblados 

llamados castros.  Se organizaban en tribus. 

Se dedicaban a la ganadería y a la 

agricultura. No conocían la escritura y el 

poco comercio que hacían era por trueque 

Eran especialistas en la fabricación de 

objetos de metal. 

Los iberos ocupaban el sur y el este de la Península, junto 

al mar Mediterráneo. Vivían en zonas elevadas, en 

poblados rodeados de murallas. Sus casas eran 

rectangulares y se colocaban formando calles. Se 

organizaban en tribus gobernadas por un rey. Se 

dedicaban a la ganadería, a la agricultura, a la artesanía y al 

comercio. Tenían su propia moneda y conocían la 

escritura. Comerciaban con otros pueblos que vivían 

alrededor del mar Mediterráneo como los griegos y los 

fenicios. 

Gracias al comercio de los iberos, otros pueblos llegaron a la Península. Los fenicios fueron 

los primeros en llegar. Vinieron como comerciantes atraídos por los minerales que había en 

la Península como oro y plata. Se instalaron al sur y crearon colonias (sus propios pueblos) 

como Gadir (Cádiz) o Malaka (Málaga). Luego llegaron los griegos también para comerciar y 

crearon sus colonias como Sagunto y Emporion (Ampurias). Detrás de los griegos llegaron 

los cartagineses que venían de África. Ocuparon las islas Baleares y en el este de la Península. 

Crearon sus colonias como por ejemplo Cartago Nova (Cartagena). 



Grecia es una región situada al sudeste de Europa formada por una península y un gran 

número de islas. Los griegos vivían en ciudades llamadas polis. Dos de las polis más famosas 

fueron Atenas y Esparta. Atenas fue junto a Esparta una de las polis más poderosas. 

Las polis fueron creciendo y, por tanto, eran necesarios más territorios. Se fundaron así 

nuevas colonias como Ampurias o Marsella.  

 

La sociedad griega se dividía en 

Ciudadanos, que participaban en política 

y No ciudadanos que no podían 

participar (eran los extranjeros, los 

esclavos y las mujeres).  

 

 

 

Los griegos se reunían en una plaza pública 

llamada ágora para debatir sobre los temas de 

actualidad, sobre las leyes… así surgió la 

democracia. Los ciudadanos votaban las 

decisiones de los políticos.  

 

Al igual que los romanos, los griegos, eran 

politeístas. Eran grandes aficionados al deporte 

y el teatro, celebraban cada cuatro año los 

Juegos Olímpicos y representaban tragedias y 

comedias.  

 

 



La civilización romana surgió en el 

centro de lo que hoy es Italia.  

Los romanos tenían un poderoso 

ejército. Gracias a él conquistaron 

un territorio muy grande en torno 

al mar Mediterráneo al que 

llamaron Imperio. La persona 

encargada de gobernar ese imperio 

era el emperador. La capital del 

Imperio Romano era Roma.  

Los romanos difundieron su lengua, el latín y sus costumbres a todos los lugares que 

dominaron. La Península Ibérica también perteneció al imperio romano, recibiendo el 

nombre de Hispania.  

En el Imperio romano había hombres libres y esclavos. Los esclavos eran propiedad de 

otra persona y estaban obligados a trabajar al servicio de sus dueños.  

Muchos romanos vivían en ciudades. En ellas había mercados, baños públicos, edificios 

religiosos y recintos para espectáculos, como los teatros, los anfiteatros y los circos.  

Las ciudades se comunicaban mediante caminos realizados con piedras, llamados calzadas. 

Para llevar el agua a las ciudades construyeron acueductos.  



Otros romanos vivían en villas, que eran grandes casas de campo rodeadas de terrenos de 

cultivo. En estos campos trabajaban los esclavos.  

Los romanos eran politeístas, es decir, adoraban a muchos dioses. En todas las casas 

romanas había un altar dedicado a los dioses.  

Se divertían en el teatro, el circo, acudiendo a termas… 


